Tras el asesinato de Colosio en 1994, Zedillo fue designado por el presidente Salinas como candidato sustituto, ganando las primeras elecciones democráticas del México moderno.

La presidencia de Ernesto Zedillo estuvo marcada por la crisis financiera más severa de la década con repercusiones internacionales llamada Efecto Tequila. Zedillo y Salinas se culparon mutuamente de la crisis. Carlos Salinas, responsabilizó al llamado error de diciembre que fue la táctica de libre flotación de la paridad peso-dólar (la cual había estado controlada en el sexenio de Salinas) en diciembre de 1994, la cual causó una fuga masiva de divisas ante la situación política del país (levantamiento del Ejército Zapatista de Liberación Nacional, asesinato de Colosio y otros políticos, etc).

El precio del dólar incrementó cerca del 100% inmediatamente, causando quiebras de miles de compañías, desempleo y que muchos deudores se vieran impedidos de pagar sus deudas. El gobierno de Zedillo ideó el Fondo Bancario de Protección al Ahorro, FOBAPROA para apoyar a la banca nacional contra los deudores.

El resto del sexenio de Zedillo vio una sorprendente recuperación del empleo y una sana administración de la economía mexicana. En el terreno político la izquierda consiguió sus primeras gubernaturas y, al final de su mandato, se convirtió en el primer presidente emanado del PRI en reconocer una derrota en la elección presidencial.

Durante el mandato de Zedillo tuvieron lugar las masacres de Acteal en Chiapas y de Aguas Blancas en Guerrero. En ambos casos, la impunidad reinó y los culpables, de quienes se sospecha fuertemente que eran funcionarios del gobierno, nunca fueron llevados a prisión.


Para el sexenio zedillista fueron declaradas oficialmente un mil 738 huelgas, es decir, casi una huelga diaria, que involucraron a 137 mil 779 trabajadores (desde 1995 hasta septiembre del 2000), pero faltando por contabilizar las huelgas de jurisdicción local del último año, cuyos datos aún no están disponibles, pero que podrían ser otras 200 huelgas más, según la tendencia observada en los dos últimos años del actual sexenio.

Con los datos de la Secretaría del Trabajo y Previsión Social (STyPS), el gobierno zedillista logró reducir el número de huelgas y su periodicidad con relación a los sexenios que le precedieron. De ahí que la conclusión del sexto informe de gobierno fuese triunfalista: “lo que demuestra una mayor armonía entre patrones y trabajadores”. Sin embargo, este sexenio pasará a la historia porque con sus políticas neoliberales debilitó al viejo y cansado sindicalismo oficial, terminando de fragmentar al otro pilar de la estabilidad política y laboral del régimen septuagenario: el sindicalismo corporativo. La crisis del sindicalismo abre las posibilidades de lograr una reestructuración del movimiento obrero que le permita volver a ocupar su papel social en nuestro país. Por otro lado, dicha crisis provocó que los trabajadores, para defenderse, entraron en una lucha individual ante las empresas por los despidos y los recortes de las prestaciones sociales muy intenso durante todo el sexenio. De ahí que los llamados convenios de trabajo fuera de juicio, las quejas y demandas individuales, los paros o huelgas sin emplazamiento legal, los paros de brazos caídos y los movimientos democratizadores de los gremios nacionales, fueron una constante durante toda la presente administración, que también será la última del Partido Revolucionario Institucional (PRI).

